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Comunidad de cuidados 

La iglesia como espacio seguro, como familia
donde cada persona cuenta, donde el otro, la otra,
son reconocid@s valios@s, amad@s y siempre
protregid@s, reguardad@s, amparad@s. Tod@s
somos dadores y receptores del amor y en
comunidad lo expresamos. Debemos cuidar en
especial a l@s que sufren.



Unidad de propósitos

La iglesia se moviliza por un trabajo que prioriza
los procesos de elaboración de agendas
consensuadas, proyectos comunes, iniciativas
comunitarias. El espacio de trabajo común que
compartimos en la comunidad es nuestro
espacio vital. La comunidad, el barrio, nuestras
esperanzas y nuestros dolores: son de tod@s



Abrazo, amor, escucha, 
compañerismo solidario

La iglesias son las personas que ponemos a
funcionar los sentires y los pensares que vemos
en la persona de Jesús. En medio nuestro no
debería haber lugar para odios, juicios, ni
condenas. En la comunidad de seguidor@s
solamente cabe el amor, la misericordia, la
empatía y el procurar el bien de cada persona.



Respeto mutuo, valoración 
de las diferencias y las identidades.

Amor a Dios y al prójim@ como a nosotr@s mism@s.
Inclusión, respeto para toda persona y para toda
la creación. Hay dignidad en cada vida, en cada
sentir, cada pensar, cada color. Porque tod@s
venimos de Dios y a Él volveremos cuando nuestro
Espíritu vuelva a su manos, como el aliento de
vida de toda la creación.



Esperanzamos el cambio con fe 
en Dios y en la gente.

Tenemos que mirar el futuro con renovada y
porfiada esperanza. No podemos dejar de luchar
por un mundo mejor. No podemos dejar de buscar
el reino de Dios y su justicia. Si los tiempos son
oscuros, encendemos más luces – a la manera de
Jesús- creyendo en la gente, creyendo en lo
nuevo que viene y confiando en Dios.



Solidaridad, justicia y búsqueda de la paz.

La fe siempre nos debe mover hacia l@s otr@s, no
para odiar o maltratar, sino para amar y ser
solidari@s, en especial con el dolor de las
personas que lloran, que son discriminadas, que
tienen que emigrar, que son señaladas con dedos
acusadores. La comunidad de Jesús es solidaria,
busca la justicia y procura la paz.



Marchamos misericordiando

Tratamos de vivir como Jesús y que se note. No
para que nos vean o nos elogien, sino para dar
testimonio que recibir amor y misericordia nos
moviliza a experesarlo también en nuestras
vidas: con gestos concretos, denunciando las
violencias, poniendo el cuerpo con las
personas que más sufren, con las
empobrecidas.



Alegría, amistad, y compromiso radical. 

Dios está con nosotr@s, Jesús nos inspira y un
Espíritu – como el que le movía a Jesús – también
nos impulsa a comprometernos radicalmente con
la vida de l@s demás. Jesús celebró la Pascua,
incluso con personas frágiles. Porque la vida es
apenas un anticipo de lo que va venir, una fiesta
en la que tod@s puedan entrar.



JESÚS ESTÁ COMPROMETIDO CON SUS AMIG@S

SON PALABRAS CON MAYÚSCULA.

Adelantando ese otro mundo posible 
al que llamó Reino de Dios.

Un mundo en el que la Solidaridad, 
el Amor, la Inclusión, la Justicia, la Paz


